
E-ISSN: 2695-6713� DOI: 10.17651/jump.n12.9483
46

Artículos de revisión

This is an open access article under the CC-BY 4.0 license

La identificación del talento deportivo en baloncesto
The identification of sports talent in basketball

David Cárdenas1*

Álvaro Cárdenas-Torre2

1 Departamento de Educación Física y Deportiva. Facultad de Ciencias del Deporte. Instituto Mixto Universitario Deporte y Salud (IMUDS).  
Universidad de Granada.

2 School of Kinesiology. San Jose State University. California (USA).

Resumen
Las federaciones nacionales y los clubes deportivos invierten muchos recursos en tratar de identificar a aquellos deportistas que se 
considera que tienen un don especial para alcanzar la excelencia en el futuro. Este objetivo se ha consolidado basándose en la creencia de 
que la identificación de talentos irá acompañada de un mejor desarrollo. Desgraciadamente, los sistemas de identificación han fracasado, 
debido a una errónea interpretación del concepto real de talento. El mejor rendimiento de los jugadores en las primeras etapas del proceso 
de formación deportiva no correlaciona con un alto rendimiento en la edad adulta. Este documento defiende dos postulados. Por un lado, 
la necesidad de considerar la adaptabilidad al entrenamiento y a los factores situacionales como un elemento más de los que configuran 
el talento y a las funciones ejecutivas como moderadoras de esa capacidad para desarrollar el máximo potencial del jugador/a y alcanzar 
las más altas cotas de rendimiento futuro. Por otro lado, dado el escaso valor predictivo de los sistemas actuales y el perjuicio generado 
para los no seleccionados, se defiende la necesidad de modificar el interés por identificar a los privilegiados para centrarse en un modelo de 
desarrollo del talento que ofrezca igualdad de oportunidades y acceso a las experiencias formativas y recursos necesarios a todos los que 
practican baloncesto, independientemente de la edad cronológica o grado de maduración que muestren.
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Abstract
National federations and sports clubs invest significant resources in identifying athletes deemed to have a special gift for achieving future 
excellence. This goal has been consolidated based on the belief that talent identification will lead to improved development. Unfortunately, 
identification systems have failed due to a misinterpretation of the actual concept of talent. Players' improved performance in the early 
stages of athletic development does not correlate with high performance in adulthood. This document defends two postulates. On the one 
hand, the need to consider adaptability to training and situational factors as one element among those that shape talent, and executive 
functions as moderators of this capacity to develop a player's full potential and achieve the highest levels of future performance. On the other 
hand, given the low predictive value of current systems and the harm they cause to those not selected, it is argued that there is a need to 
shift from focusing on identifying the privileged to concentrate on a talent development model that offers equal opportunities and access to 
the necessary training experiences and resources to all those who play basketball, regardless of their chronological age or level of maturity
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1. Introducción. Concepto de talento en 
baloncesto

A pesar de la creciente popularidad de los 
programas de identificación y desarrollo del 
talento en los últimos años, existe una falta 
de acuerdo sobre la definición del talento y 
como consecuencia, de los sistemas para su 
identificación. Además, no existe un marco 
teórico universalmente aceptado que oriente las 
prácticas actuales a este respecto (Vaeyens et 
al., 2008). El talento, de forma genérica, puede 
definirse como “el potencial de éxito de un 
individuo en un ámbito particular” (Baker et al., 
2012, p.177). Más concretamente, el talento 
puede entenderse como la capacidad única 
que permite alcanzar los niveles más altos de 
rendimiento futuro en el baloncesto.

No obstante, es crucial distinguir entre el 
concepto general de talento y los factores que 
lo sustentan y, en consecuencia, considerar las 
diferencias entre las diversas modalidades de-
portivas. Los factores antropométricos, físicos 
y psicológicos pueden determinar principalmen-
te el rendimiento del deportista, mientras que el 
rendimiento de un jugador de baloncesto depen-
derá además de otros factores de tipo cogniti-
vo-emocional y táctico-técnico.

2. ¿Un don innato o una capacidad 
adquirida?

Definir el talento significa distinguir claramente 
cuál es la naturaleza del concepto. Durante años, 
en el ámbito deportivo nos hemos formulado la 
siguiente pregunta: ¿Es el talento una capacidad 
innata o es adquirida a través de la práctica y 
la influencia de los factores ambientales? En 
cualquiera de los dos casos, ¿en qué medida 
puede ser desarrollado el talento y por tanto 
ser sensible a los cambios del entorno y a los 
estímulos del proceso de entrenamiento? Las 
respuestas son pertinentes porque determinan 
las decisiones consiguientes sobre los procesos 
de identificación y desarrollo. En caso de ser 
considerada una característica innata, tiene 
sentido que se intente identificar al principio de la 
carrera de un deportista debido al valor predictivo 
que tiene para el éxito y la pericia en la edad 
adulta (Baker et al., 2018; Howe et al., 1998). En 
cualquier definición de talento está implícita la 
presunción de que, en cierta medida, está influido 
por la genética. Esto se hace particularmente 

evidente cuando se examinan los fundamentos 
fisiológicos del rendimiento de élite, todos los 
cuales están, en diversos grados, influenciados 
por factores genéticos. Alrededor del 50% del 
consumo máximo de oxígeno (VO2máx) viene 
determinado por la genética (Bouchard et al., 
2000), mientras que la herencia respecto al tipo 
de fibra muscular oscila entre el 45% y el 99,5% 
(Komi et al., 1977; Simoneau y Bouchard, 1995). 
Se estima que la fuerza muscular es hereditaria 
en aproximadamente el 52% (Zempo et al., 
2017). Los rasgos antropométricos, a menudo 
utilizados como indicadores en la identificación 
de talentos, también están influidos por la 
genética, siendo la altura heredable en torno al 
80% (Silventoinen, 2003). Además, los atributos 
no físicos vinculados al rendimiento de élite, 
como la resiliencia al estrés y la motivación 
para el ejercicio, también tienen componentes 
genéticos (Petito, 2016; Sanhueza et al., 2016; 
Schutte et al., 2017).

Sin embargo, aunque se acepta comúnmente 
la existencia de un componente genético, existen 
pruebas fehacientes de la poderosa influencia 
del entorno en, al menos, lo que consideramos 
el desarrollo del talento. Son numerosos los ca-
sos de jugadoras/es de baloncesto que alcanza-
ron el alto nivel si haber destacado especialmen-
te en las etapas de formación y, por tanto sin 
haber llamado la atención de entrenadores, ojea-
dores, analistas o seleccionadores federativos. 
Son muchos los que sin contar aparentemente 
con una cualidades excepcionales respondieron 
de manera extraordinaria a los estímulos am-
bientales y de entrenamiento o, los que suplieron 
dichas carencias con una dedicación excepcio-
nal que revirtió en una mejora imprevisible.

Según Howe et al. (1998) el talento tiene cin-
co propiedades: “es parcialmente innato; su efec-
to completo puede no ser evidente en una fase 
temprana; tiene indicios tempranos que propor-
cionan una base para predecir quién podría so-
bresalir; sólo unos pocos lo poseen; y es especí-
fico de un dominio”(p.2).

3. Pros y contras de la identificación del 
talento

Las organizaciones deportivas tienen entre sus 
objetivos gestionar los recursos humanos para 
lograr la máxima eficacia, conseguir los mejores 
resultados deportivos. Numerosas federaciones 
nacionales y clubes profesionales siguen 
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invirtiendo importantes recursos para identificar 
precozmente a jóvenes talentos excepcionales, 
con el objetivo de acelerar su proceso de 
desarrollo. Además de la ventaja competitiva que 
se obtiene mediante el reclutamiento temprano, 
los programas fiables de identificación de 
talentos racionalizan la inversión financiera al 
dirigir los recursos hacia el desarrollo de unos 
pocos jugadores/as. Por este motivo, predecir 
el éxito futuro de los jugadores jóvenes sigue 
siendo un reto importante para los responsables 
de la toma de decisiones que participan en 
la selección de talentos en el baloncesto, 
incluidos entrenadores, ojeadores, directores de 
programas y responsables políticos (Bar-Eli et al., 
2023). Lamentablemente, estos modelos suelen 
ser criticados por su limitado valor predictivo, y 
su validez y utilidad generales siguen estando en 
entredicho (Vaeyens et al., 2008).

Bar-Eli et al. (2023) destacan que no todos 
los deportistas prometedores tienen acceso a 
las condiciones ambientales y de instrucción 
necesarias para alcanzar un rendimiento de-
portivo de élite. Por lo tanto, las decisiones de 
selección deben tomarse adecuadamente para 
determinar qué individuos serán admitidos en 
programas deportivos altamente competitivos 
(Baker et al., 2018; Lath et al., 2021; Rees et al., 
2016). Así pues, la identificación y selección de 
talentos desempeñan un papel fundamental para 
los responsables de la toma de decisiones y los 
deportistas, ya que aquellos que finalmente se 
incorporen al programa recibirán la mejor aten-
ción por parte de los entrenadores y las mejores 
experiencias competitivas. Por el contrario, los 
jóvenes no identificados como jugadores/as 
con talento pierden la oportunidad de acceder a 
los mejores incentivos y estímulos deportivos. 
Un fallo del sistema en la identificación durante 
las primeras fases podría privar a los deportistas 
no seleccionados de un programa de entrena-
miento de alta calidad y evitar su desarrollo po-
tencial real. De hecho, resulta intrigante que cier-
tos estudios (por ejemplo, Baker y Logan, 2007; 
McCarthy et al., 2016) indiquen que, aunque los 
jugadores más jóvenes son elegidos con menos 
frecuencia para los sistemas de desarrollo, los 
que sí son seleccionados tienen más probabili-
dades de convertirse en deportistas altamente 
cualificados en su edad adulta. Además, como 
afirman Baker et al. (2020), las decisiones inco-
rrectas tienen otras repercusiones críticas para 

todas las partes interesadas, como el abandono, 
la disminución de la motivación, la pérdida de re-
cursos y de inversión.

Habitualmente se utilizan diferentes términos 
asociados con el concepto del talento deportivo 
que deben ser aclarados. El ciclo completo abar-
ca la detección, la identificación y la selección 
de talentos. La detección de talentos implica el 
descubrimiento de jugadores potenciales que no 
participan actualmente en ningún programa de-
portivo, mientras que la identificación de talen-
tos se centra en el reconocimiento de individuos 
que participan actualmente en algún programa 
de baloncesto con potencial para un rendimiento 
de élite (Williams y Reilly, 2000).

Según Bar-Eli et al. (2023), a la hora de to-
mar decisiones sobre la selección de talentos, 
los profesionales suelen adoptar dos enfoques: 
el enfoque subjetivo (también conocido como el 
ojo del entrenador), en el que las decisiones se 
basan en observaciones e impresiones persona-
les, y el enfoque objetivo, en el que se realiza una 
evaluación multifacética que incluye el análisis 
de las características antropométricas de los de-
portistas (por ejemplo, altura, peso, envergadu-
ra), habilidades motoras (por ejemplo, agilidad, 
coordinación) y las capacidades psicológicas 
(por ejemplo, liderazgo, motivación) para prede-
cir el éxito futuro. Sin embargo, la investigación 
en Ciencias del Deporte llevada a cabo en las úl-
timas décadas ha impulsado una profunda revi-
sión de la definición de talento, de las variables 
que deben tenerse en cuenta para su evaluación 
y de la necesidad de que sea objetiva, válida y  
fiable. En lugar de depender únicamente de las 
evaluaciones subjetivas de los entrenadores, el 
proceso de selección debería basarse en prue-
bas estandarizadas de métricas multidimen-
sionales generales como base para la evalua-
ción. Para identificar el talento, Gagné (2004), 
propone un modelo conocido como el DMGT, el 
Modelo Diferenciador de la Superdotación y el 
Talento, que se divide en seis componentes prin-
cipales. El componente D (dones) incluye todas 
las capacidades naturales, que se dividen en ca-
pacidades físicas (musculares, control motor) y 
capacidades mentales (perceptivas, intelectua-
les, creativas y sociales). El componente T in-
cluye todas las ocupaciones humanas, también 
conocidas como talentos. El componente D se 
divide en tres secciones diferentes: actividades, 
progreso e inversión. Los componentes A e I re-
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presentan los catalizadores ambientales e intra-
personales respectivamente que influyen en el 
desarrollo de los dones o habilidades naturales 
para convertirse en talentos. Ambos se solapan 
con el componente C (del inglés “chance”), que 
representa el azar, porque está influido por él 
(Figura 1).

El Modelo Diferenciado de Superdotación y 
Talento (DMGT) (Gagné, 2013) (Figura 1) esta-
blece una clara distinción entre las capacidades 
innatas no entrenadas (dones) y las capacidades 
desarrolladas de manera sistemática (talentos). 
Según Gagné, para transformar un “don” en un 
“talento”, un niño o adolescente debe comprome-
terse con el aprendizaje sistemático y la práctica 
de habilidades. Gagné sugiere que este aprendi-
zaje o práctica debe enfocarse en el desarrollo 
de aptitudes intelectuales, creativas, socioafecti-
vas y sensoriomotoras para maximizar el talen-
to. Además, recomienda que la intensidad de la 
práctica aumente de acuerdo al nivel de talento 
buscado por el individuo.

Originalmente, el autor ideó este modelo 
dentro del ámbito educativo, donde se han 
estudiado ampliamente programas para 
superdotados y talentosos, especialmente 
en áreas como matemáticas y ciencias. Sin 
embargo, la filosofía del modelo, centrada en 

el desarrollo integral del individuo a través 
de múltiples habilidades, podría aplicarse al 
desarrollo deportivo a largo plazo de todos los 
jóvenes. El propósito es mejorar la capacidad 
de los niños para realizar una variedad de 
habilidades a través de una gama diversa de 
deportes o actividades.

4. Problemas asociados a la identificación 
del talento

La identificación del talento consiste en iden-
tificar a los individuos con potencial para con-
vertirse en jugadores de élites en un futuro. Tras 
realizar un análisis exhaustivo de la bibliografía 
en torno a la identificación del talento, es fácil 
llegar a la conclusión de que a menudo se malin-
terpreta. Muchos entrenadores, erróneamente, 
identifican el talento con las capacidades ac-
tuales del individuo. En lugar de ello, la aten-
ción debería centrarse en encontrar a aquellos 
individuos que muestran el mayor potencial y el 
techo más alto. Según Pickering y Kiely (2017), 
“un factor limitante fundamental es que las 
pruebas de rendimiento físico empleadas para 
discernir quienes tienen el talento para sobre-
salir en el futuro, en realidad solo proporcionan 
una instantánea de las capacidades actuales”. 

Figura 1. Modelo diferencial de superdotación y el talento (Del inglés “Differentiating Model of Giftedness and 
Talent; DMGT 2.0; 2013 update). Tomado de Gagné (2013)
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 Rendir a un alto nivel a una edad temprana no se 
traduce necesariamente en un rendimiento de 
élite a una edad más avanzada. Los jugadores 
jóvenes que aparentemente posean las caracte-
rísticas requeridas para el baloncesto de alto nivel 
no necesariamente mantendrán estos atributos 
a lo largo del proceso madurativo (Vaeyens et al.,  
2008). La mejora no es lineal y depende del en-
torno y de muchas variables que hay que tener 
en cuenta. Los niveles de referencia habitual-
mente utilizados no son un indicador de la exce-
lencia futura en el ámbito deportivo.

En primer lugar, el rendimiento inmediato está 
absolutamente condicionado por el grado de ma-
duración. Hay jugadoras o jugadores que des-
tacan en edades tempranas debido a un mayor 
desarrollo físico como consecuencia de un ritmo 
más acelerado de maduración biológica. Des-
graciadamente, con el paso de los años, estas 
diferencias que los beneficiaron dejan de existir 
cuando el resto de jugadores alcanzan su pico 
de desarrollo y los niveles de fuerza-potencia, ve-
locidad o capacidad de soportar los esfuerzos, 
se iguala. Es entonces cuando queda en eviden-
cia que aquellos que parecían tener talento, sólo 
contaban con una ventaja momentánea que les 
permitió obtener un rendimiento inmediato y, 
por lo tanto que el sistema de identificación del  

talento fracasó. El ritmo de maduración influye en 
factores que determinan el rendimiento deportivo 
(Baxter-Jones, 1995; Malina, 1994; Malina et al.,  
2004), como la potencia aeróbica (Armstrong  
et al., 1991; Baxter-Jones et al., 1993; Beunen et al.,  
1992; Malina et al., 2004), la fuerza muscular  
(Beunen et al., 1992), la resistencia muscular 
(Beunen et al., 1992), la ejecución de habilidades 
motoras (Malina et al., 2005; Malina et al., 2007) y 
la inteligencia general (Diamond, 1983; Russell y 
Startup, 1980).

Por otro lado, un individuo que no ha sido 
entrenado y tiene un nivel de juego inicialmen-
te bajo, puede tener un techo más alto que otro 
individuo que muestre mayor habilidad en el 
momento actual. La variable que no se tiene en 
cuenta a la hora de identificar el talento es la ca-
pacidad de adaptación al entrenamiento y sus 
diferentes estímulos, la que determina el ritmo de 
aprendizaje o mejora deportiva. Por lo tanto, los 
programas de identificación de talentos deben 
tratar de identificar a aquellos con mayor capa-
cidad de desarrollo, siempre que su capacidad 
máxima sea suficiente para ser un deportista de 
élite. Esto encaja en un modelo propuesto por 
Tucker y Collins (2012), detallado en la Figura 2, 
según el cual los deportistas tienen diferentes 
capacidades de base que reflejan el estado no 

Figura 2. Modelo teórico que ilustra la variación interindividual en el rendimiento y el potencial (reproducido de Tucker y Collins, 2012). 
Aquí, seis individuos (A-F) tienen diferentes niveles de rendimiento inicial (rango de nivel de rendimiento en la primera exposición); F tiene 
el más bajo, y C tiene el más alto. Los individuos también tienen diferentes techos para su rendimiento (rango de rendimiento máximo 
innato), siendo A el que tiene el potencial más alto. Sin embargo, el entrenamiento representa el viaje desde el potencial de base hasta 
el potencial final; A y E no entrenan, por lo que nunca alcanzarán su techo. Mientras que C es el actual plusmarquista mundial, B tiene el 
potencial para superarle, pero sólo si B puede maximizar su entrenamiento para obtener la respuesta necesaria. Leyenda: Max = máximo; 
asterisco = umbral de rendimiento máximo para cada individuo; triángulo = nivel de rendimiento actual; círculo blanco y negro = nivel de 
rendimiento inicial
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entrenado, pero también diferentes capacida-
des máximas, que representan el techo de rendi-
miento de cada uno. No existe necesariamente  
una relación entre ambas; un jugador con un 
punto de partida alto puede tener un techo bajo. 
A la inversa, un jugador con un punto de parti-
da bajo podría tener un techo más alto. En este 
modelo, lo que resulta clave es el potencial del 
deportista para mejorar con el entrenamiento 
y si maximiza este potencial. Para que la adap-
tación al ejercicio se considere parte del talento, 
debe ajustarse a los cinco criterios propuestos 
por Howe et al. (1998) descritos anteriormente.

Un estudio de Bouchard et al. (2000) denomi-
nado HERITAGE (Health, RIsk factors, exercise 
Training, and GEnetics), concluyó que la adapta-
ción al ejercicio tiene un componente genético. 
Compararon el consumo máximo de oxígeno 
(VO2máx) de los individuos durante un periodo 
de 20 semanas en el que se sometieron a un 
programa de entrenamiento aeróbico. Aunque  
seguían el mismo programa, algunos sujetos ex-
perimentaron una mejora mayor que otros. Aun-
que casi todos los individuos experimentaron 
una mejora en el estudio tras las 20 semanas, la 
variabilidad de la mejora cambió. Sólo un número 
muy limitado de participantes mostró una mejo-
ra superior al 40%. Esto es muy importante por-
que “mientras que casi todo el mundo muestra 
adaptaciones positivas al ejercicio, las de mayor 
magnitud se limitan a un número más reducido  
de individuos, un sello distintivo de un talento” 
(Pickering y Kiely, 2017, p.4). Además, tras el 
análisis, se descubrió que los factores genéticos 
tenían un gran impacto, representando el 50% de 
la variación entre sujetos. Esto es clave, ya que 
una forma potencial de probar la adaptación al 
ejercicio es comparar los perfiles genéticos de 
los deportistas prometedores con un grupo de 
deportistas de élite para buscar similitudes, par-
tiendo de la base de que cuanto más numerosas 
sean mayor la probabilidad de alcanzar el nivel 
de alto rendimiento. No hay suficientes pruebas 
científicas que respalden esta afirmación, pero 
basándose en investigaciones anteriores, hay 
muchas posibilidades de que sea cierto. Otro ar-
tículo de Karavirta et al. (2011) muestra pruebas 
de que la adaptación al ejercicio es específica de 
un dominio, en nuestro caso del baloncesto. En 
el estudio, sujetos aleatorios fueron entrenados 
de forma diferente durante un periodo. Algunos 
se sometieron a entrenamiento de resistencia, 
otros a entrenamiento de fuerza, otros a ambos  

tipos de entrenamiento simultáneamente, y un 
grupo de control no entrenó en absoluto. Rea-
lizaron pruebas de VO2máx y contracción volun-
taria máxima, y los resultados mostraron que 
ninguno de los participantes se encontraba en el 
quintil superior de mejora para el entrenamien-
to de resistencia y fuerza, lo que demuestra que 
la adaptación al ejercicio es específica de ámbi-
tos concretos. En consecuencia, cabe esperar 
una respuesta adaptativa diferente al proceso 
de entrenamiento con exigencias cognitivas, 
emocionales o técnicas. Sin embargo, es im-
portante mencionar que existen algunas limita-
ciones. Faltan investigaciones que demuestren 
que la capacidad de un individuo para adaptarse 
al ejercicio se mantenga igual desde su juventud 
hasta la edad adulta. De ehcho, la experiencia 
práctica demuestra que hay numerosos factores 
que determinan el ritmo de aprendizaje o mejora 
deportiva de los jugadores de baloncesto.

Además, las pruebas genéticas plantean mu-
chas cuestiones éticas, sobre todo en relación 
con los menores de edad. Por ejemplo, ¿deben 
someterse a las pruebas los menores de edad, 
aunque no comprendan del todo el razonamien-
to y el contexto en que se realizan? ¿Deben los 
clubes animar a sus jugadores a someterse a 
pruebas genéticas?, y ¿a quién pertenece esa 
información? o, ¿qué ocurre si se descubre una 
enfermedad genética a través de estas pruebas? 
Todas estas son cuestiones que deben abor-
darse antes de que las pruebas genéticas se 
conviertan en una herramienta para detectar ta-
lentos. No obstante, es un hecho aceptado que, 
más allá de los límites de la influencia genética 
en el talento de los deportistas, proporcionar el 
entorno de aprendizaje más adecuado desem-
peña un papel crucial para alcanzar niveles de 
excelencia.

Por otra parte, esta afirmación plantea una 
nueva cuestión relativa a los factores que influ-
yen en la capacidad del deportista para adaptar-
se a variables situacionales (contexto familiar, 
social, etc.), o al estímulo del entrenamiento. Una 
revisión de la literatura de las Ciencias del Depor-
te muestra un predomino de los enfoques de tipo 
antropométrico, físico/condicional, fisiológico y 
psicológico. Recientemente, ha crecido el interés 
por estudiar la relación entre el rendimiento de-
portivo y la cognición. Los jugadores de balon-
cesto necesitan evaluar constantemente la situa-
ción actual de juego y compararla con aquellas 
que formaron parte de sus experiencias previas. 
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Esto implica monitorizar y actualizar la informa-
ción del entorno, tomar constantes decisiones 
mientras inhiben las respuestas automáticas no 
eficaces, así como las distracciones del entorno, 
y ajustar sus estrategias en tiempo real en fun-
ción de las condiciones dinámicas presentes en 
el campo, o del momento del partido (Huijgen et 
al. 2015; Vestberg et al. 2012). Estas circunstan-
cias exigen continuamente un control adaptativo 
de las habilidades motoras dirigidas hacia el ob-
jetivo de los jugadores (Wang et al. 2019). Estas 
capacidades cognitivas se denominan funciones 
ejecutivas (FE). Las FE representan un conjunto 
de procesos cognitivos necesarios para contro-
lar el comportamiento [como se ilustra en Mi-
yake et al. (2000); Diamond (2012, 2013); Gilbert 
y Burgess (2008)]. Las FE ampliamente acep-
tadas son la memoria de trabajo, la flexibilidad 
cognitiva y el control inhibitorio. Se cree que las 
funciones ejecutivas fundamentales -memoria 
de trabajo (MT), control inhibitorio y flexibilidad 
cognitiva- forman la base de las funciones eje-
cutivas de orden superior, como el razonamiento, 
la resolución de problemas y la planificación (Co-
llins y Koechlin, 2012) (Figura 3). Estas funciones 
de orden superior contribuyen colectivamente a 
la inteligencia fluida. Parece lógico que casi to-
das las facetas de la vida humana se beneficien 
de la capacidad de adaptar el comportamiento 
de forma flexible y adecuada a diferentes situa-
ciones en lugar de actuar de forma impulsiva e 
inflexible. Por este motivo, se ha hecho referencia 
a las funciones ejecutivas como el “conjunto de 
herramientas cognitivas para el éxito” en diversos 

ámbitos (Hendry et al., 2016). Como hemos visto, 
el ámbito deportivo no es una excepción.

Nuestro propio grupo de investigación realizó 
un estudio para explorar la importancia potencial 
de las funciones ejecutivas como valor predictivo 
del nivel de experiencia de los jugadores de 
baloncesto (Alarcón et al., 2017). Se valoraron 
un total de 34 jugadores de baloncesto, de los 
cuales 12 pertenecían a un equipo profesional 
de la liga ACB (M=25,2 años), 12 a un equipo 
semi-profesional de la liga EBA (M=20,7 años) 
y 10 a un equipo de la liga regional amateur 
(M=22,7 años). Los resultados globales apuntan 
a la importancia de las funciones ejecutivas en 
el baloncesto y concuerdan con los de estudios 
previos que indican que los deportistas de élite 
comparados con los de sub-élite o novatos 
tienen un rendimiento cognitivo superior, aunque 
en este caso altamente especializado.

Aunque existen argumentos sólidos para 
considerar la relevancia de las habilidades cog-
nitivas en el rendimiento deportivo, sólo recien-
temente se ha propuesto su evaluación como 
una parte crítica a incluir en los sistemas de 
identificación de talentos. Entender la relación 
entre la práctica deportiva y la función cognitiva 
encierra el potencial para identificar y nutrir el 
talento deportivo (Scharfen y Memmert, 2019). 
Sin embargo, en la misma línea, la función eje-
cutiva también puede sostener el rendimiento 
deportivo, pero la capacidad de respuesta al 
proceso de entrenamiento, como se ha indica-
do anteriormente, evoluciona con el tiempo y es 
personal de cada jugador/a.

Figura 3. Modelo de funciones ejecutivas. Adaptado de Diamond (2013)
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El posible valor predictivo del rendimiento futu-
ro ha sido estudiado en otros deportes de equipo,  
como el fútbol. Un estudio de Vestberg et al. 
(2012) reportó que los jugadores profesionales de 
fútbol alcanzaron puntuaciones más altas en una 
evaluación estandarizada del funcionamiento eje-
cutivo (D-KEFS; Delis et al., 2001) en comparación 
con los jugadores de fútbol de nivel inferior y una 
población normal estandarizada (evaluada hace 
varias décadas). Cabe destacar que las puntuacio-
nes obtenidas en las pruebas por los futbolistas 
profesionales también predijeron el rendimiento 
futuro en goles marcados y asistencias de los 
mismos jugadores dos años después. Este estu-
dio junto con otros posteriores del mismo grupo 
de autores (Vestberg et al., 2017, 2020) y de otros 
(Huijgen et al., 2015; Romeas et al., 2016; Verburgh 
et al., 2014) afirman haber encontrado más prue-
bas de una relación positiva entre la EF y el éxito en 
los deportes de equipo.

No todos los estudios realizados han encon-
trado una asociación significativa entre las fun-
ciones ejecutivas y el rendimiento deportivo (Bea-
van et al., 2020a, 2020b; Furley y Memmert, 2010). 
Pero algunos meta-análisis recientes (Kalén et 
al., 2021; Scharfen y Memmert, 2019; Voss et al., 
2010) que examinan la relación entre el deporte y 
las funciones ejecutivas (junto con otras medidas 
cognitivas) revelan efectos de pequeños a media-
nos. Estos efectos indican que los deportistas ex-
pertos tienden a superar a los grupos no expertos 
o novatos en medidas de Funciones Ejecutivas 
(FE). En la actualidad hay investigadores como 
Furley et al. (2023) o Beavan et al., (2020a, 2020b) 
que se mantienen escépticos sobre el uso de las 
pruebas de FE en la identificación de talentos

No obstante, hay que considerar que parte 
del problema reside en el enfoque de dominio 
general para evaluar las funciones ejecutivas. Es  
necesario que se desarrollen instrumentos de 
evaluación de las funciones ejecutivas en contex-
tos reales, en los que la expresión de esas funcio-
nes ejecutivas se adecúe a los requerimientos del 
juego. Desde nuestro punto de vista, comprender 
el papel de las funciones cognitivas asociadas 
a las capacidades perceptivas superiores bien  
establecidas en el rendimiento de élite puede me-
jorar significativamente las estrategias de capta-
ción de talentos y reclutamiento de jugadores de 
los clubes deportivos. Se podría idear un sistema 
de scouting más sofisticado, integrando prue-
bas cognitivas en el proceso de identificación 
del talento. Esta inclusión de la evaluación cog-

nitiva está respaldada por investigaciones que  
demuestran una fuerte correlación y solapamien-
to entre las funciones cognitivas y los aspectos 
críticos del rendimiento deportivo. Scharfen y 
Memmert (2019) afirman que habilidades como 
la inteligencia de juego, cruciales para el éxito en 
los deportes de alto rendimiento, son difíciles de 
medir, pero muestran un vínculo sustancial con 
las funciones cognitivas (por ejemplo, Huijgen  
et al., 2015; Verburgh et al., 2014, 2016; Vestberg 
et al., 2012).

5. Un cambio en el modelo

Por último, a medida que aumentan las críticas 
a los modelos convencionales de identificación 
del rendimiento y el talento físico, varios 
investigadores han abogado por alejarse de las 
pruebas de rendimiento singulares para la (de)
selección temprana. En su lugar, hacen hincapié 
en la importancia de ofrecer oportunidades 
de desarrollo más adecuadas a un grupo más 
amplio de jóvenes jugadores.

Por otro lado, si la adaptabilidad al entrena-
miento es una capacidad de las que configuran 
el talento deportivo el proceso de identificación 
debe contemplar una ventana temporal bastante 
más amplia que la habitual para evaluar las capa-
cidades del jugador/a. No sólo será imprescindi-
ble observar el ritmo de evolución personal y la 
respuesta a los estímulos de entrenamiento, sino 
aquellas cualidades personales de naturaleza psi-
cológica, que pueden condicionar la inversión de 
esfuerzo y la respuesta al fracaso momentáneo. 
Los jugadores que alcanzan el máximo nivel en 
la vida adulta muestran una motivación extraor-
dinaria que les permite invertir un gran esfuerzo 
en la consecución del objetivo. Esto implica a su 
vez una enorme capacidad de demorar el refuer-
zo. Son numerosos los estudios en el ámbito de 
la psicología destinados a comprobar el carácter 
predictivo de esta capacidad para el éxito futu-
ro. En el baloncesto, como en otras modalidades 
deportivas, estas cualidades volitivas que condu-
cen al deportista a la práctica deliberada indivi-
dual, fuera de los contextos de entrenamientos 
oficiales de equipo, ilustran la biografía de los 
mejores jugadores y jugadoras de la historia de 
nuestro deporte. Alcanzar la élite requiere una vo-
luntad férrea y un deseo fuera de lo común, que 
difícilmente puede ser evaluado con pruebas es-
tandarizadas que no contemplen la observación 
continua en un tiempo suficientemente amplio.
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Por otro lado, la resiliencia deportiva y la de-
nominada fortaleza mental (“mental toughness”; 
Loehr, 1986; Williams, 1988), son capacidades 
que están directamente asociadas con la con-
secución del máximo nivel de rendimiento de-
portivo futuro. Aunque están relacionadas son 
conceptos diferentes. La fortaleza mental suele 
definirse como la capacidad de rendir bien en si-
tuaciones de gran presión y de manejar eficaz-
mente el estrés y la adversidad. Por lo tanto, está 
mediada por la capacidad de regular las emocio-
nes cuando surgen este tipo de circunstancias, 
que son frecuentes en la competición. Jones et al.  
(2002) la definen como la ventaja psicológica 
natural o desarrollada que permite al deportista 
afrontar mejor que sus adversarios las nume-
rosas exigencias (competición, entrenamiento, 
estilo de vida) que el deporte le impone; en parti-
cular, ser más constante y mejor que sus adver-
sarios a la hora de mantener la determinación, 
la concentración, la confianza y el control bajo 
presión. Inherente a esta definición se encuentra 
la noción de que los deportistas pueden poseer 
una fortaleza mental “natural” que traen consigo 
al entorno deportivo, así como la posibilidad de 
que la fortaleza mental pueda desarrollarse con 
el tiempo. Gucciardi et al. (2008) definieron la 
fortaleza mental como: “un conjunto de valores, 
actitudes, comportamientos y emociones que te 
permiten perseverar y superar cualquier obstá-
culo, adversidad o presión experimentada, pero 
también mantener la concentración y la motiva-
ción cuando las cosas van bien para alcanzar tus 
objetivos de forma constante”.

La fortaleza mental, como otros atributos psi-
cológicos, pueden marcar la diferencia en el alto 
nivel y por tanto deben ser especialmente obser-
vados tanto en el proceso de identificación del 
talento, como en el encaminado a su desarrollo. 
En este nuevo enfoque más orientado a poten-
ciar la mejora de los jugadores, que a seleccio-
nar aquellos que pudieran tener unas cualidades 
más favorables para alcanzar la máxima pericia 
deportiva, el fortalecimiento mental del jugador 
debe ser un objetivo prioritario.

6. Reflexiones generales sobre el desarrollo 
del talento

1.-	Los patrones de participación que conducen 
al éxito de los jugadores jóvenes no son los 
mismos que los que facilitan el desarrollo a 
largo plazo y el éxito de los adultos. El entre-

namiento destinado a conseguir un rendi-
miento similar al de los adultos involucrados 
en la alta competición, impide en gran me-
dida el desarrollo del talento. Si los estímu-
los van destinados a conseguir rendimiento 
a corto plazo, las orientaciones de los entre-
nadores irán encaminadas a reforzar aquellas 
conductas que ya se dominan. El desarrollo 
del talento debe ser orientado en la dirección 
precisamente opuesta. Se trata de estimular 
a los jugadores para practicar aquellos conte-
nidos, o desarrollar conductas que no se do-
minan y requieren una práctica masiva antes 
de que sean eficaces.

2.-	El éxito en jugadores jóvenes se relaciona con 
la especialización temprana mientras que en 
adultos (olímpicos) se relaciona con nive-
les moderados del deporte principal, en este 
caso el baloncesto (mucho menos que las 
10000 horas). Hay evidencias científicas que 
señalan la conveniencia de una formación 
polivalente-polideportiva en las primeras 
etapas (Myer et al., 2015). La especialización 
más tardía no sólo no perjudica el desarrollo 
del potencial deportivo de los jugadores sino 
que proporciona una base motriz necesaria 
para estimular la capacidad adaptativa a en-
tornos diversos, variables y ricos en incerti-
dumbre. Además, se asocian con un menor 
riesgo futuro de lesión deportiva.

3.-	Etiquetar a los jugadores jóvenes que desta-
can por su rendimiento inmediato como ta-
lentosos puede crear la expectativa de que 
tendrán éxito en etapas posteriores en la ruta 
de desarrollo del jugador porque su talento es 
innato (natural). Las investigaciones indican 
claramente que el trabajo duro y el entrena-
miento de alta calidad son importantes para 
convertirse en un deportista de alto rendi-
miento independientemente del componente 
genético (Baker y Young, 2014).

4.-	Crear expectativas poco realistas puede ser per-
judicial para los jugadores jóvenes dada la baja 
correlación entre el éxito en un nivel deportivo y 
el éxito en el siguiente nivel superior de compe-
tencia (Barreiros y Fonseca, 2012). De manera 
similar, crear la expectativa de que un mayor es-
fuerzo y persistencia inevitablemente resultará 
en el éxito también puede generar expectativas 
injustas. La práctica es claramente necesaria, 
pero puede que no sea suficiente: los genes, los 
recursos y la suerte también son probablemen-
te importantes (Baker y Horton, 2004).
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